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X, X.

Vínimes a1 can~po de la pelitica ea son de g«erra, porque

el primer articulo de nuestro credo era éste: Aiiiquilar al

cacjqNsNo,

Desde el primer instante de la actuacihri de los regionalás-

t>s en la politica, entablase roda batalla eutre los que a expen-

sas del jugo nacional medraban y los que, coreo nosotros, nos

p«pusimos vigorizar el esqueleto de nuestra amada t atria, de

la cual se ha Óichp que venían los regiorialistas a aniquilar.la y

destruir.

~No os niueve a risa esta aviesa interpretación de»Uestros

prOpósitos?

Quisiératnos reir, pero ante el triste espectáculo de nuca-

«>8 miserias, huye de i>uestro espiritu dolorido la iras>ia y

>@> se conforta cuando advertirnos e~] los regionalistas caste-

llanOS, Cada día máS arraigada y tenaz, la idea de IOChar.

<>«do ese@.chamos que labios impuros pn)nUAcian la

~l<<<sa acusacián; cuando contemplamos el horrible espec-

~«1o «nuestra ruina, inminente; cuanta recordamos a los

<«»«< de la po)itica, erigidos par «si», en apóstoles de nuestra

«<<><>ón; cnanda todavía oo se ha esfumado en nuestra mente

+ Pa«ht» el recuerdo de loctuosás jornadas, de rmnosas epo-

P9as, <on toda su sem,eIa de desdichas y despojos, y oimos

~<ir a los protagonista. de nuestra tragedia nacianal que

s<mes los regionalistas los que veniA1os a destruir a España;

"«crispaCión NUs<ular, instintiva, hace q@e nuestros brazos

~+<na<<n a los blasfernog, a,los faIsos, a los detraetores, cuyo

haber en el balance de su «ctuaeibn poHtica está. lle»o de

cruces que tinas veces significan aquella de ~borr6n y cuenta

nueVa», deSpués de la quiebra naeianal, y OtraS np Son ivíS

que signos piadosos que serialan la fría soledad de ana sepiit-

tt)ra.

Asf, repasando esas balancees de ri~<estras eoijcienz»dos y

probas adiginistradores, hemos visto unas veces: «l'or la

gastado era ripia obra»acioaaj..... (q«e no llegb a realin.rse)

tantos henil)ones., Y otras: «Par lo qlte eost6 la sepliltijra
donde yacen los restosde iin glorioso caudillo y mil soldados

A>hs, tarjetas rglllones».

Después de taiita gloria y de tantos héroes iníítilmente

inmolados hei»os leído aíín: «Importa la i@den)nizaeiái> de

guerra «n iii)len de .»itlones ~... que hemos tenido qiic p;igar

después de habernos q«edado si'> héroes, sin caudillos, sin

vergüe»za y sin calo»ias.

¡Oh, los temibles regio[)alistas),... txclaman todivfa los

«grandes patriotas factores de noestr is desdjehas.

Por.que queremos engrandecer la región prego»a~> )a posi-

bjlidad de qUe derr<1Nbe la Patria.

¡Cuinto aviar pie»ten por la Patria les que de, tan grande

la han convertido en tan pequeñal

Na quieren, no; no quieren que haya regianalistas porque

su patriotismo es maiiifiestp. Y, claro est4; ante un puc.blo

fprmadp de regiooalistas patrióticos, no podrían medrar )os

malos y reines. Los que siempre hanoi.hecho Patria, segíío

ellos.

C)aro es que el concepto que de la Patria tic<>en más de

cuatro, es un concepto tan mezquino, que no suele ir más allá

de los forros de su bolsH)o.
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Saciedad de Naciones.

Axoa,hs BRA

Cuando ya escribía en tg i6 acerca de la organizacián

de les E~tados Pacíicos, estaba muy ajeno al movimiento

que se ha desarrollado en, Europa, con el fin de constitgir

la Sociedad de las K'iciones.

Rabia estudiad@ las ( ooferencias de la Paz de J.89', y

había visto, en la página q6g, que se recovocia Ja posibi-

lidad. del Estada Ubico.

Acerca del Estada Internacional, se in,dica que ya exis-

te, y en e/io está,n canfoi.mes muchos pez,sadores, y asi Ie

eatenderpos en nuestra humilde opini6n. Para convencer-

nos de. tan evidente verdad, na tenemos necesidad de

salir d,e nuestra casa, ni de hacer grandes y prolongados

ystudias. Basta con examin,ar el encarecimieate d.e todes

]:os productos, para con.venir en que formamos parte de un

Estado 1Bternacianal, abliga40$, no por convenios ni pac-

tos, sino por los inevitables lazos con que las condicienes

de la. vida moderna nos ligan. > )os demks pueblos d.el

mundo civilizado. >ligarlo este mismo papel en. qu.e se

imprimen estas verdades.

Kz la imposibilid.ad, de citar todas <as autores intere-

santes p~ra estas materias, c<~o sus obras correspondien-

tes, pprque se haria pesadisiraa la reta,ci6n, anotaremgs }g

m4s indispem.sable para que los lectores que gusten puedan

ori.estarse y comprobaI par sí mi~mos el mevimieatO pagi=

fista y de asociaci6v mundia).

'

7 os nombres son.'Romaia Ralland, Auguste Bernaert,

Paui Otlet, Le6a Bourge~is, %'ilsom, Bryam, Coreman,

Bouk, Pabré, Du.y/easix, Hardy, Lepert, Ligo.e des Droits
l .

de l'Hame, Leroy, gi/haud, Pericia, Richet, Séailles,

Schw'an, Tchéou-%ei, Tarugo.t, Thierry, O/i@t, Cxer~in, el

Ka.iser, Montvlig, Rack-banal, Las' de Acciám Rspahpla

Internacional, Jefferson, M aclagan y otros

gntre las obras que hemos ca~sultado, merecen citarse

par su diferente aspecta, en primer fugar, las de Pauf.

Qtlet, «K.es pzablemas internacionales y la guerra» y

~Coristituci6n mundial de la Sociedad de f,as Naciones', el

Nuevo Derecho de gentes». Tiene una parte decjicada es-

pecialmente a lo que será, Espaha después de la guerra eg

la Socied,ad de las Naciones.

Maclag",n es interesante poi' la, reiaci6n, que preconiza

entre lo que se ha conseguido en la vid,a civil, comen fgg-

dame',te de le que pagamos esperar para l a vida internac-ionalal.
Muchas de sus argumentos parecen. tan exiraerdiaaria-

mente rotura/es, que conforme los fozrnu,la, nos induce a

decir: «lo misma se nos habia ocurrirlo ai pensar en estas

ma.terias».

Aderri<s Re haberse ocupado muchas revistas de nues-

tro tema, existe «La Sacj,et< des Natioos», publica,ciáa

mensual editada en, París,

I.o que principalmente nos afecta de modo xnco~para"

bl,e por nuestra. privilegia~a sitúa,ei6n, eg Ia refe«o«>l

idioma que, ha de servir para ].as deliberaciones d.< l«utu

ra Sociedad, q ,=e seña/a en su Constitución la e»gr~c»

de implantar el idioma internacional.

E.a Sociedad de las Nació.es, además de ser u>+ en«

dad en vias de actuar eficazment, res@.lta berma>«~~a
r

para las propagandas, y el castellano reune ceB~lc>one~

insuperables para dar elemea.tas y prepoajerar e»a ~a

mifestacián hefim,itiva de la lengua, im,ternacioo~>

La Juventud Hispano-Americana nos pondr««ela

cisnes con todos los elementos casteilamos ~<s+~ izado>
'

e 1osha+'
per las Am>ricas; pero este no debe >rrlped<~ q« lo

bres maduros, como nuestros ministros « Yg pta'ucc166

Pd.blica y Estado; los Embajada.ores y C6msules A~cric>-

nos, y todos los que admiran nuestra berros»e~P ~

t as

cootribuyam. a que saquemos el preve

coadiciom.es nos cairespoode.

!.a gloria serA de )os que cantribv.

victeri a.
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¡Fl sol besa tus pledl'as, ciudad de oro.i

Tienes la gracia del Renacimiento.

La tl1jGestad de tll reposo .sli.'tito,

Cantada por los anheles en coro.

t Salatnanca de lumbre: yo te adoro!

Recoja tu beldad mi último aliento,

Arrójentne tus piedras, cuando el viettto

De la existencia barra mi decoro

Junto a tus piedras, ¡yo he soñado tanto!;

Cabe a tus rej as, miel gusté úe amores,

Aquí, en tus aulas, mis pesares fueron.

¡Llevo dentro del aitma los colores

De tu luz otoñal, que se encendieron

Al soplo de ilusiones que ahora canto.i

JOSÉ SANCHEZ ROJAS

Foioyrafia de Narciso Claueriu
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lgCERK555 QE CA5Cll LA

RIQUEZAS QUE SE PIEJDEN

bjanrji~i la tea inCendia1ia.

tina visiá» tristisiina. A uno ) otro j>do dc. ld vlR se Az;cn

$0(lHY/8 los pitlos, ))cA1 en stL n1ayor parte rajados por la

lutnbye, q<ie~»ahos, negros, rescindirlos y roto», aunque sigan

<n pie. Pl vi;ijar' que, sabe~tar de la belleza de estos, parajes,

con cl il) nE'4 Alcl'ta parA l'eco@el Lodos los encantos, los viera

OtraS VeCCS, ajlOra t,rueCa eral peSadiii11l3ie Su a)ebria y en geStO

de 11Oyror IO q>ie «nteS '.e di<'.ra SatiSfaCCiá11. NO it»parta qi>e

>)0 eSte «l dia en taS dispOSiCiOneS del «lis]iSteria de E-Oponente;

r1p neCeSita CO»OCer lX legiSlaCíáii fareStal >1i ppr (antO taSar el

<pro~ y el «contra» de ellas. Lc basta con sentir para horrori-

zarSe y l@1]ra> COndenaCianeS.

Ps un afín eXtra1EO, un inStintO dc. perVerSida~ el que

»i«eva la. 111ano para incendiar, el haCha, para talar y por des-

gracia se dan can lagarta frecuenCi~ tales Casas.,.reyérase file

>luestras canlpcslnos, l)or tina herencia lllajsana, por inCultura

y ppr Cree>iCiaS <bSurdaS, tie1>en deClarada guerra a arderte al

krbal. Besen»aceite la riqueza qi>e propareio»a„ la imparta1E-
Cía que encierra, o si 1>o, la creen tner1or a los j>erjuiCias que

cansa y se inlpO11e 11na )abor intensa COntra todOs los prejni-
t

caos y todas las ensehanzas q~te de larga tierBpo eAvenei>an

las intcligenCi;>s de las lugare11Os.

ate<)ciátl.

Lv>s HEPREpA.

tAR EPKSAA<5

pdvertin>OS a loS colaboradOres eSpO1ltáneOS, q1.1,e ría pO-

deglos sostener correspondencia sobre los trabajos que nos

yer1Eitar1. Seria una labar abrumadara, para la que na dispone-

nEps de tietnpo.

.así, pueS, ~1o les extrahe nu,eStre SileilCia; IO que eS uVZ

t>orrAa fija. e invariable que seguiremos,

N<testro «»iigo lhenito Aitigas, desde las columnas de «B

Mll/ldo ~
) se ll' ocu paEEÓ dc l os j3I llares i ncelld lado> en estos

ultit11Os diaS, y CO» <»erza dc a1giln1entaCiO11, COn bri)tattter. y

pl'oful)(tl dátil >
ll' c studl ad o c>tas c«c&t1A» es.

NosOtrOS jiC»1Os j>eCjip <n> viaje 1 un l)ilcblO ceyCanO, y en

un lATp() tl'ayecto llJll a»los acongojados los Iii')o» negros por

el i»Ce»~liO, sin )>OjaS, O lO» q«C laS teiiia» nfreCia» «~1aSpeetO

tristisinlo ¡)o1 s» col<>r ;t~»ari()<»(o indíc>dor de «na proa)ta

deSa ))Al i Civil.

Ut)racionados, con una emoción dc esas, q1ie sacudex dala-

rOSa»>e»te y v~n ~l@l;t centra dejandO cSCalOfríOS, Veian>OS la

eXte»si(i11 grande de pi1lar <teStruída, y la Cangaja era tan

f@c,rtc, Qug Cerraba EOS labiOS y detC1iía las ideas. Saju de

cuai>do cn cuando sc alzaba e»tre. el doloi. que nos daba el

CS))e,ctícl>lO, li)la fy <Se de hl(iignacíÓ)1 CO»de»a()or < dC la 4ru-

tajid'<d q«e ;1rra~ii bárhai;inle»te, iin aj)óS(tOfe COi)t1a q~iien

Desde Mat;>~»ala a Iardclc«end», c;iii tolla el cfr»i»o da

I i1 pravinCias co~»o ia de >aria, donde )a riqueza fareSta~

tiene un significado extraordinario, donde los trastes reprc-

sentail un caudal de ingresos importar1te, descuidar estariqoc-

za es algo ii)>perdonable y atentar contra e))a un delito qve

eXige áura MnciÓ11. POy(file, peSe a tOdOS jan e1llper10~, ~i

querenlas ser riCos y fuertes, hemas dc mirar Cama alga

sagrado al ;<rbol, y no sólo respetarle, sino defenderle por

tadOs las nEedips.

l's verdad qEEe se instituyhja «Fiesta del ;í.rbol», pero ooe

parece que no se ha llegado con ello a crear grandes amores

pOr él, que cS lO que Se r1eceSita, y CreCNOS, por CO14Oeer baS-

tante al hoi1Ebre de 1OS campOS, que nO eS insensible ni a la

belleza que da»i a los Frutos que reporta. Sólo le falta cono-

cerle, y eSLO, dígaSe EO que Se quiera, na Se lic heCha COn la

intensidad y la persistencia necesaria, ya que na es trabajo 6e

U11 dia sei>)brar aunar e11 las COraranes, paniéi1dale e1> E<igar

de <1n Odia que de in«Cha tiem¡iO Cue1lta s«s raiCes y qlle Se

ha dejada que a'hande extraordinaria1Elente.

NO SO» u~>OS CuantOS diSCurSOS tael abundanteS de huera

i etorica conEo faltOs de sentida IOS que desl3iertai> sentin>ieo-

tos de si~1lpatia, ni se «lecciOna tar1 sójO Cara plantar u,nOS irbO-

les dc los que l)adle (lace caso a los dos días.

Disposiciones beneficiosas para los pueblos, facilidades

p1ra. la plantaciarl y replanteO, cuidadas y preCauciOnes qu.e

no se reduzcan a dar unos c(tantos destinos. Labor dc acerca.-

nlieilto y dc cult<>ra hcCha serianEente, haCiendO ver a los eam-

pesi11ps que no se Olvidan de que existen y que san nlereCr-

dores de que su vida sea tuenos desgraciada y con mereei-

mie1>tOS bastantes para ser más llevadera y maS digna de,
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! oiograiia de Juan. Ruiz de t una.

Qn l»rnQre-ar].<pta, amigo vuestro muy apreciado, que

viYc m+y próxima a este pueblo admirable, nos ha invi-

<ada a pregegciar una boda e< <I, <<< g<<« importan.te; de

las más acomodadas familias que le habitan.

<on singular complacencia, l~emos aceptado e] ofreci-

miento y Liemos admirado el acto del matrimoni~ de dm

felices lagarteranos.

Es aun, mks admirable, raás <«eresante de lo qu,e pen-

Gamas,

K.aparte.ra, el cplebre pueblo castella~o, que en. todo

~onserva sus costumbres, que vive igual que en el sigla

&IV, em q@c se fond6, ofrece a la nata más bella, ~As gra-

<<, rgás atractiva, cu,ando celeby»» >«< d< rumba.

ps Una ceremonia típica, es un a"to solemnísimo roe

~elevara todo el pueble y que todos le disfrutan,

Mujeres y hpMblcs vjcjos y chiquillosi <o> sus precio-

s+s trajes t>n caracteristico8) sp> <+os-

Rs Qna 11pta de calar especi,alísi~a, de las que ofrecen

gs ~sy pocos pueblos espsuoies

Se van los usos viejos', se transforman las costumbres;

se pierde el carácter típico de la que fuC.

En este Lagartera no ocurre esto; tiene todo lo qug

pas6; tienen todos los suyos )a misma indumentaria de sus

antepasados.

Sus mujeres alhaj adas con verdadera exageración,
adornadas bellamente con, Ios ce/ores chillogcs de sgg

zapatazo,—con bebe.l(a de ylata—de sus medias, dg g~g

trajes, d,e sus pañ.uelos, de todas sus ropas,' destáeapzz

vivamente de las hombres, con sus trajes pardos, sevepaq,

con su.s grandes sombreros, con su. indumentaria sengj,—

l lamente varonil.

La ceraitiva des6la alegre, y al pasar jgyito a npsgtg.~g,

nos impresiona gratís,imamente, Es un bella conjunt~, pq

admirable cuadre castellano, del que ofrcccMOs

lector sus protagonistas principales.
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DESTQUCCION

A )a izquierda qiieda la Carretera de V«lladO1id a )<urgOS.

NOSOtrOS atraveSa>nOS el Arlamóll, rei eladOr de pertinaz. Sequía,

por angosto y destartalado puente, Este pone»ie tuvo sencillas

bara»dillas de hierro. lioy sólo quedan restos de ellas, y el

Viandante O el C,'irreterO pueden irSe a) ríe libren>ei>ti y Sin

ObStáCulOS. NO Se Sah» q»e llaSt i )a feCha haya tr atada nadie

de re)lacer laS barandillas.

l'oi. ll@ CalllinO inilertO ---carto»e. quedó quien )os llaniá

nluertos,— echamos en dirección a Villaiterde de h(ojina. I-la

llanlos en Villaverde un palacio del siglo XVll, que lla tenido

la fOrtuna, de Caer en dnehOS CnidadOSOS, ql>e le han COilSer-

vado y renlozado. Señaleinos el hecho con piedra bla»ca,

j HBla pol e) canlino, ladera arriba! l'odre> scos, baches

tábanOS, SOl aSfixiai>te. LleganEOS a) páranla, qiie Se eXtiende

a+p)iO ante nuestr:i vista. VStO fué e11 tiempos un hern)oso y

pOblado inailte, que daba leAa, pastOS y airlenidad. HOy, des-

Cu«liido pOl peCadoraS nlanOS—Conlo tantOS y tantOS OtrOS,—

5Ólo Conserv,l Ri(lllí y «l}A nlgííii cai rasco.

S«nta María del Canlpo. i a Villa se eXtiende eral el fpndO~

SObre anC)larOSa p)aniCie. f.:otro, SuS CaS«S abigarraciHS y VetuS-

tas se yergue la torre de la iglesi i.

ESta igleSiu y eSta tarro SOn la illaraVilla de Sailta. Al«ría de[

Campo, Vn i.l paSadO inviernO rabarO1l preCiadaS jay«S de eSta

ig)eSia audaCiSiillOS ladraneS. l'ara ell~i fOrzarOn eilarnleS

CerrajOS, Vialeiltaran ferradaS puert<S, ranlpierO» fartíSiinaS

tatuabas. Quiero lan mal a los chainarileros— anticitarios se

llalllan etlOS—

"que Casi estoy por aCllan,rleS el robo, Debiera

cazal se con)o aliilláhas Bi estos sll)e(os qHe poco H poco han

ido despojando iglesias, conventos y casas»ob)es de sus

riq<>ezas zrtisticas.

Cierto que esas riquezas, inés ci>id«das y inenos expuest is

que en ip)eSiaS, COnventoS y C«SaS nObleS, eStarí in C«Si Sieillpre

e}1 los nluseos plíbliCos, y qiie nuestrO (3Obierno debiera

Aesigllar COmpradOreS que, paralldO el gal pe a eSOS C)laillari-

leros, hiCieran por los pueblos Oportuilas adquiSiciai>es. V, si

esto no es posible, establezcan los prendo~, co<no alguno lo

h«hechO, nluSeOs diOCesanos que llenen )os misi»os iii>es.

1Quién no ha visto y latnentado las proíaiiaciones artísticas

que 1nuChOS p«rrOCOS, Sin d1>da COil el nlejar <lcseO, llan

cometido en sus iglesias) 1Quién no tiene noticia de que aigítn

objeto va)iOSO haya salida para sieillpre del lugar q<le ocupaba,

a Canlbio de ui1 entarimado O de»n palpita de n>arquetería?

Sé de alglul párrOco que pidió liCenCia a su Obispo para ena-

jei>ar en forma parecida una adnlirable imagen gótica, y el

Obispa tuvO el buen aCuerdO de dar uila. negativa.

Si ei lectOr Oo tiene inconveniente eral dar un saltO de

cuatro leguas, puede coinprobar todo esto tras]adandose

cMnligo en un iUONentO al pl<eblO de las HalbaseS. En 1ps

BalbaseS, a <más de los restOS del templo rai11hniCO de San

BOal, hay das iglesiaS. U11a de ellas, la de San Estebai), tiene

uval primarasa retablo COn tablas italianaS del siglO XV', qu,e

representan epiSOdios de la vida de San ESteban y Qarlta

grSula. En fe@ha que na ha de reillantarSe a Ocheilta arlpq,

desaparecieron las tablas inferiores y fueron sustituidas por

OtrOS tantOS ni«n>arraehOS. EJ leCtOr y yO eSp~:raillOS que ilO

COrran Ia inisnla Suerte treS bellísin]«S pinturas qiie vemOS en

la sacristia (et Descendimiertto, d Nacimiento y la Adoración

de los Reyes), ni otras tablas de la iglesia del «l)arría», que

pareCen de la tniSina enana que la» d< San l'Steba1l, iii un

esp(Útldldo tei Ho, gÓtIco, segLltl noticlgs, que uo pode1110$ ver

l)or no estar eri )a iglesia.

V ahora, exanli1]eA]os la iglesia dg gant ~ M;iría del Cainl>0.

El suntuoso atrio, de «iHplia~ escaleras, con sus «irosos balaus-

treS, eS dignO <CCeSO a Senlejante 'einplO, I.a tari e eS deChada

del arte plateresco, bsbeltez tan caractei'ística y singtilar como

l«Suya, aCaSO »O Se hallará en niilguna Otra, tarde de VSpai)a.

La puerta de )a P)iza, de feCha nluy ailteiiO~, nOS trae en

seguida a la nlenlOria otras dos jOyas del arte «rq1,iitectániCO:

la capilla del Condestable, en la catedr il de B1irgo», y la facha-

da de San gregaria, en ValladOlid. DiríaSe —

y probableineil(e

Se diría la verdad,— qEle en ellaS tuVierOn iilterVeOCián lOS

t71tsill05 ini dgllEeros.

El Sehar Cura, amablerllente, pOne a nueStra diSpnsiCián el

archivo, por si diéramos con alguno de los «rtistas que en la

Obra toillarOn parte. Salva orla bisela del P;ipa LeáV X, eStirllil-

landa la COlecta de linlOSnaS para Cantinu <r la tarre, ninguna

cosa de particular se encuentra.

Vl hern1OSO clauStro gatico de len iglesia «nlenaza ve>lirse a

tierra. B Aynntaqlienta de Santa María del C:«nlpa 1hOrea-

dttm diCACg— ha ido quitandO los Contrafiiertes exteriorcs dei

i11ura, para ejecutar ilO sabemos qiié obras. Y viendo las coSas.

que paSail en eSte pueblO, y en el OtrO, y Cn «t de rnáS allí

nOSOtrOS ya np SabenlOS Si q«ieileS llan lleVadO a lOS pueblOS

de Castilla el asolador espí1itu de destrucciáil, ll«n sido los.

Chanlaril«rOS, lOS CuraS, IOS AyuntanlieiltOS O lOS VeCillpS tadpS.

Vil la SacriStía VemOS un rnagilífiCO nlueble del Rerl >Cin>iei>-

tO y un nlanton de papeles sin impartailcia, NO la. preciada

Cr<iz parroqt>ial ni Otras ricas alhajaS que deben de estar O<u)-

tas, par aq1.talla de que e(gafo eSCaidadO.....

En Sailta María del Campo hay una fuildaeián para la

enseñanza del latín, qne ti>vO fairiasos dómines e innííNerOS,

diSCipuloS. Eran d6nlineS por el eStilO de aquéllOS que retrata

D. Verdín Caballero; de IOS que recitaban de nlemaria la carta

de Pablo Merula y el soneto de Rengifo; de los que sa.bíaa ua

sin fin de laberintos, acrósticos, equívocos y nlacarrárlicos, de

los que se Canlpjacían eo repetir los verSos a la Virgen de)

Pilar de Zaragaza, que comerlzabail:

Sublinles adillitte pias gratissi111a gentes,

Instaura celebres Sacra María choros.

Aquelles doinines no sabían filología; perO COrrlO el eStu.—

dio del tatin era algo fundamental y necesario, había en Espa-

Fea quien supiera latirl. Hay, de abSOlmo aCuerdo, cientihcas,

Canlereipntes, polítiCOs y estrategaS han COnvenidO en qi,1.e e1

latin,y lo cinismo la gramática'y la literatura, no sirven para

nada, y, claro es, han resuelto prescindir de su estu4ip, per-

Suadidas de que e,se es el íírlico Camino para qug nllegtra,s
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inaustrias, nuestra agricultura, nuestro ejército y nuestra rnari-

oa alcancen estupendo desarrollo. Cierto es que en. Alemania

el estudio del latín comprende varios y concienzudos cursos,

y que en loS COlegias de IOS EStadOS Unidaa hay Impás.de

19.0M estudianteS de latín; perp eSO eS pura eaSualidad.

Como remota consecuencia de todo esto, en Santa María

del Campo cuesta ahora un ojo de la cara encontrar al@,vinos

q~e quieran aprovechar las ventajas de la fundación, y ha

«~~da que encargarse de ia enseñanza el propio coadjutor de

la parroquia.

E~ fin, dirijamos un vistazo a un esbelto torreón de las

mural)as, y marchemos carretera adelante en dirección a Pa-

leo zuela.

Si» descanso se oye c)an>ar por la construeci6n de carrete'-

ras y caininos; pero, a 1o que voy viendo, le que hace falta

pedir es algíín viandante para esos caminos y carreteras. Desde

Saata~naría a Palenzuela—

y eso nOS ha Ocurriáp muehaS veCes

e~ los muchos n>iles de kilómetros qu llevaremos an4adoi por

carretera en e~ta pícara vida—

no encontramos ni un shlo

tra~seunte. Rectifiquemos: en dirección opuesta a nosotros se

aprox>fía a caballo un aldeano con su. hijo, que viene de V>-

Ilahoz de sacar llna Muela Bl muchacho, por haber en aquella

>illa—

y esto no es reclamo —

un pncticante muy entendido en

tales menesteres.

Uegan>os al poblado de Escuderos. Hay aqu~ una ermita,

e> la cual, gracias a la amabilidad de la ermitaAa, entramos

Inmediatamente. La Virgen de Escuderos fué sin duda muy

mi/agrosa. De las paredes penden numerosos ex votos con sus

)leyendas gratu)atorias, del siglo XVIII principa)mente; más layl

que la.ermita está hoy convertida en palomar, y mal se v<rin

para decir misa eo, ella el dia de la Ascensi6n, en que celebra

su fiesta.

De.jamos a un lado el molino harinero de Escuderos, y

poco mis allá', erguidos sobre una loma, descubrimos Ios

restas de Torremoronta: Ei muro del campanario con sv. espa-

daña: eso es todo lo que de Torrernoronta queda. 1Será qm~e

Ppquiera pos acornpanará la destrucción> )Será que el pasp

ge las tiempes, lejos de traer progreso y vida, habrá arrojado

gste suelo la devastación y la muerte? Los buenos castel)a-

gps, nuestros antepasados, llevaron a todas pprtes la riqueza y

p< arte ev, forma de iglesias, de palacios, de fortalezas. Hoy

Qerribsmoe lo que ellos levantaron. Los tiempos han cambia-

gp, es cierto. Si en vez de esas <fortalezas, de esos palacios y

rfe esas ig]ansias viéramos que en los pueblos se alzaban fábri-

qag,, ta]seres y casas de )abor, por bien empleado podía darse

qj gg~bio; pero, por desgracia, oo es asi. Só)o aqui y allá'

g)gggg fkbriCade harinaS, alguna madeSta expletaeión agrí-

gp]p, QlgUM hidroeléctrica para dar luz a los puebloa vecinas.

gpQg e/lo, en verdad, no compensa lo que se destruyQ.

Qeja~os a nuestra izquierda, sobre el Arlanza, un puente

Z< p>epra...,. destruído, y algunos kilómetros más allá llegarías

g pgrgl de Ar)anza. Nada hay en este pueblo que nos ob]igue

g gz$<Aer, y seguimos hasta Palenzve)a.

pa[enzuelat Villa de noble historia, que arranca de las

giq~pps romanos y se extieAPe a través de h Edad Media.

pqgi evocamos la memoria de Alfonso XI y de Pedrp I, y

ygpprdafHos las pa/abras que la cr6mca pote en boca del Rey

gq~q]: .1Sabedes, Don Tello, corzo vuestra Ladre D. Leonor

gg rduerta'.»

pe ia forta)eza de Palemuela-sólo quedan en pie dos pare-

doneS. Tarres, cobas, Inataeanes, adarVe>, fadO desapareció.
Pe ]as murallas, aqut y allá algíín resto.

~ En Ia iglesia de Palenzuela, mezcla de elementos varios,
no es poca lo que hay qo.e ver. Una pila barroca, bien con-

servada; un retablo de talla, obra del siglo XViI; otro con, un

tríptice Aameoco, de valor excepcional; un facistol de traza

ejegantísinia; varias in>Agenes que pertenecieron a retablos

desaparecidos y hoy se agrupan en la sacristía. Tatzbiko el

seR.or cura de Pa)enzuela nos invita atentamente a registrar el

archivo parroquial; pero ello, por lo cjue vemos, exigiria varios

diaS, y hemOS de renunCiar a tan tentadar OfreCimientp.

Y vamos a visitar las ruinas de otra iglesia, q@e hasta hace

rnediO sigla eStuvO abtertz al cu/ta. k.a impresión es triStíaima.

Era uu ten~plo gótico, de belleza que aíín resp)andece eo las

rui~ias. Ya no hay bóvedas; pero )as columnas se elevan airo-

s8,mente y,por milagro de equilibrio se sostienen algunos
arcos. Capiteles primorosos, festoneadas cornisas, gallardas
dovelas...., Del jado del evangelio se ven los sepulcros de

Andrés de Acitores, familiar del, Santo Oficio en Valladolid, y

de su hijo Lorenzo. Má.s allí otros sepulcros, ya sin inscrip-
ción...., 1Habrá dolor como éste? 1Quién habfa de decir a los

fervorosos caste)lanos fundadores de este templo que por

abandono e incuria— bien puede afirmarse—su obra se des-

truiría pren>atorarnente? 1C6mo los nobles hidalgos que ahi

h,eran enterractos habían de creer, oo ya que quedaríao in-

cump)idas sus memorias, guardadas go el archivo de Ia igle-
I

sia — como reza el sepulcro,—sino que sus mismos restos

Caerían bien prantO envueltOS entre- eSCOn)brOS?

Y viendo esto, y viendo las casas de Palenzuela, que se

desmorona», y considerando que esto ocurre por toda Casti-

lla, la idea de la destrucción acude de nuevo. Ahi, del-, otro,

lado del Arlanza, tenemos la ermita de Nuestra Señora de

All.eo.de el Rio, donde una so/a vez al, ano se dice misa; tene-

mos un convento ya sin frases, y, )o que es peor, sin las obras

de arte que guard6 algtín dfa. No bajamos a verlas, 1Para q@H
Han + ser Url torcedor más que nos Ajortlfique con la tristeza

de )as cosas pasadas y el oprobio de las presentes.

NaRc~so Af ONSO CORTeS.

Imponer la tasa traerá el más g<ave conflicto que puede

p)antearse: el ano que viene ne habrá trigo ni para lz mitad

de} consumo.

Si hay tasa, no se sembraH trigo.

Lo sabe el SF. Ventosa y Io sabe el Sr. Maura. Ambos la

han dicho estos días,

Saben, pues, que hay que elegir catre un problema de ca-
J

restía y un problema de escasez,

Es dilema inevitable.

'

Y no creemos patriót)co preferir que se plantee el más

grave de los dos.

DE cLA LIQA AGRARIA ~

Biblioteca Virtual de Castilla-La Mancha. Castilla: revista regional ilustrada. 10/10/1918.



«CASTIL<<»

i'
l '

J

C

<t i

: l

JUAN PRhNCtSCO CORREAS
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D. Juan F. Correas, infatigable propagandista de la

Sindiicacihn Agraria, acude a la informaci6n abierta por

«E) Debate> acerca de} Instituto Nacional Agrario.

Pocos serán },oa pu,cblos nanehegos que no eohozc~n

el verbo inAamado y apost6licc de este paladín de los

Sindieatas Agricolas. Sv. parecer tiene el valor de estar

besado en s6lidos y especia(izades conocimientos y cn la

visado clara de las' necesidades y aspiraciones de la clase

agricola, con (a cual vive el Sr. Correas en cont(nua y

estzeeha comunicación.

He aq gí su artfculo:

He me ha pedido mi parecer sobre e) proyecto de ley

para la creaci6n de vn Instituto Nacional Agrario, y haz-

rándorne muy mucho «E) Debate» con tal solicitud, he de

Tfj anifestax' m i absoluta ce nfo unidad con lo escrito en dí as

anteriores por mi querido amigo y maestra D. Seve~ino

Aznst.

El KA8titoto Ka,eipnal Agrario que se prayecta no res-

ponde a las necesidades de ia AgrJcultura. Crédito agrico-

ls envasada eo. los odres viejos de los P6sitas, colocados

al ampara de caciques municipales, desaprensivos y se-

dientOS, y teniendO éatOS CamO Suprema juatieia una Junta

de honorables políticos que, al llegar )as elecciones,

habrán de necesitar de su. infiuencia, traducid.a en votas,

es un absurdo intolerable e incomprensible en un, hombre

come Qamb6, que tantas veces se nos preseat6 vestida

cpn el ropaje prestigieso de la descentra>izaci6n y de la

ymoralidad administrativas.

No me explica el at>evimiento de este sei4er ministro,

poniendo en tentacián, con. et nueva y sabrosa fruto que

representa el manejo hábil de unas docenas de mi Hones

de pesetas, a ese ejército clo políticos asee/ns, que ha

lograc>o detener el paso c)e l~ prosperidad n.@cima( par

preocuparse demasiadb d,e la suya.

más razen.able hubiese sido tom.ar como pu,nto de pax-

tida las proyectos acertados del señor vizconde de Kza,

hombre estudioso y orientado en estos menesteres como

ningún político de los de altura, y previa una consulta a

los verdaderas directores de )ss Asociaciones agrarias, alas

cuales se intenta servir, modelaremos, <omp)etarlos y hacer-

los provechasos y viab!es. Pero no', el aBn de novedades

ha vencido y dado a luz u,n e~gene.ro qu,e el pais agrícpla

rechazará.

Pare hay más. Todo prayecto de Bance Nacional pgra-

riO,' hiCiérala quien quiSieSe, Sería un deSaC>ertO, Si <l

mismo no fuese acampa5iado de una abra de «cultura so-

cia] y técnica», que haga prod.vctivo el valor real, den

crédito apricola. 1Qué son los millones de pesetas para

obras hidráulicas, sin caminos vecinales oi ferracarriies

secundarios que faci!iten la exportación? ~Qué son los

millones de pesetas para intensi6car los cultivos, si nr, hay

proa,paraci6n para realizarlos por un Cv.erpo de i'erdaderos

tacAtati ves'F

1Qué soa unos millones de pesetas para el estableci-

miento de nuevas industrias agrícolas, sin una legislación

qu.e facilite la iraplantaei6n y desarrollo de Astas? 1Y qué

«ym, teBas esas cosas juntas, sin gn espiritu de solidaridad,

de caopcraci6n y de moralidad en.t:e )os participes de esos

beneficies, que ofrexcan una s6lida garantia de éxito y tic

aCiertO en una empreSa tan tranSCendental? 1Qué SOn? Un'

verdadero peligre, que podrk traducirse en un desastre

ga.cien al.

Poxqge e~e hacemes en pequeño en nuestras organiza-

ciones agraria«, 4stas viven, prosperan y se agigantan

hasta donde mo podían «oh.ar, dados )as peqg.e6~s media)

con que contarnos para ayudarlas. Eo concreto. E} prQ-

yecto del Sr. Camb6 me parece absurdo e irrea)izab]e y

cualquier otra proyecte de crédito nacional agrario que a,p

¡ca a base de orgao,izaci6n cultural y tbcnka me parece

peligroso.

1Qué haCer? Ya le he dioho. TOmar como base lOs pre

ypctes del exce)eatisi~lce señor vizcoa~e de F.~a; paneYM

al habla con el Consejo directivo de la. Confedera.ci6n, Na

ciooal Cat61ico Agraria
—

primera fuerza agraria organizg-

jla—con la Seciedad de Agricuitoreh de Espa>a, Asoeia,-

ci6n General de Ganaderas del Reina, Enstituto Agricala

Catalin, Bancp Pepular de <eón XEEI y media decena ge

personas m6s que, come Severine Aznar, se han especia-

lizado en estos trabajos: med<6carlos, completarlos )' armo-

nizarlas, y realizarlos con grandeza de alma y aiiteza de

mirás. De otro modo,queno se molesteel Sr. Cambó. Que

Eld RQ5 ponga dificultades a nuestro camino; que,a nuestra

paso, que no es tan lento como a muchos parece, llegare-.

mos a obtener para la agricultura toda lo que ella mecesitz,

citando ella sea lo que estk llamada a ser, y será muy eR

breve.'ia primera. fuerza social digna y seriamente argo

rizada,

J

(

Nuestras sl>bdirectoyes, e~ todas las ca.pitales de 1a yegi5n~

son los encargados generales de esta revista, en, las provmcii,-

a que correspo~ida.~.

A ellos,.<ayos nombres damos a1 final, deberán dirigirse

para todas los asuntes re1acionadps con la ~isla.
. j
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